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		Introducción


		Todas las personas tienen un tiempo y un lugar y
este no es ni el tiempo ni el lugar 


		Esta historia transcurre en 1998 cuando un grupo de científicos que trabajaban en dos grupos, uno en Turín y otro en Oviedo, hicieron un estudio de la sábana santa de Turín y posteriormente, el segundo grupo hizo estudios con la de Oviedo.


		Los estudios de ambas telas pertenecían al mismo periodo y había coincidencias en ambas telas, como polen de la época y el mismo grupo sanguíneo AB, y lo que más llamó la atención de los dos grupos es que si las sobreponían las dos telas tenían un 90 % de coincidencia.


		El estudio fue terminado y presentado a la comunidad científica que fue muy rápida en desacreditar la investigación realizada por ambos grupos diciendo que faltaban datos y no eran fiables sus conclusiones.


		Los dos grupos desanimados por la acogida dejaron sus trabajos de la sábana y el sudario, decidieron abandonar el estudio; pero antes de tan evitable fin se realizó una cena para realizar una alianza entre los dos grupos por su buena comunicación y algunas grandes amistades surgidas por tan grandioso proyecto. La alianza fue bautizada esa misma noche como “la alianza de Tanis”.


		Por la parte italiana está el profesor Álvaro Testa, el biólogo Anthony Resoli, la genetista Gina Rizzo y el ayudante Mauro Ariani.


		Álvaro Testa era el jefe del grupo italiano, es una persona risueña y muy gesticulante a sus cincuenta y seis años; es de baja estatura y rechoncho y de frente muy ancha y escaso pelo negro. Su cargo en el proyecto era recopilar todas las pruebas de su grupo y dar su veredicto, en su profesión de rector de la universidad de Perugia. No está casado y adora a las mujeres como si fueran diosas de la antigua Grecia.


		Anthony Resoli, segundo en el grupo, persona seria de frente muy arrugada, pequeño y cuidado bigote, de pelo gris, de unos cincuenta años, muy poco comunicativo pero una persona de una conducta muy recta. Es soltero y cuando le preguntan por qué no se ha casado, siempre dice: “Hay más misterios en la vida aparte de las mujeres”. profesor de la universidad de Milán.


		Gina Rizzo, tercera en el grupo, mujer bella de esbeltas piernas y grandes gafas de pasta, ojos pequeños y dulces, de color marrón y su melena negra larga y siempre recogida, soltera como su compañero Anthony y al igual que él, trabaja en la universidad de Milán, persona de carácter muy agradable y cuando se le pregunta por su edad siempre responde: “Quince años y ha dicho mi madre que no hable con desconocidos”. 


		Mauro Ariani, estudiante de Química en la universidad de Roma, persona tímida y de poca estatura y, extrema delgadez, de ojos claros y asustadizos, pelo rubio y anchas orejas, está soltero pero por poco tiempo, su novia de toda la vida espera su regreso para casarse con él. 


		En la parte española, el rector Agustín Villa, el biólogo Eduardo Estrada, la genetista Cristina Suárez y el ayudante Ángel Cabrera.


		Agustín Villa, rector de la universidad de Oviedo, antiguo profesor de Biología antes de llegar al cargo de rector del recinto universitario, es de complexión fuerte y estatura media y de edad cincuenta y ocho años, con los ojos claros pero desapercibidos tras unas gafas de pasta. Muy jovial y aficionado al fútbol, dice siempre que hay dos cosas que ama en esta vida, una es su mujer y otro su Sporting, pero el orden no lo tiene claro a veces.


		Eduardo Estrada, profesor de Biología de la universidad de Salamanca de unos cuarenta y seis años, y con grandes conocimientos de medicina interna y cirugía, persona muy agradable, pero dentro de sus clases, recto y disciplinado, sus alumnos le apodan “el azote de la Biología”; de complexión musculosa, es del grupo el que más destaca por su corpulencia y su coleta trenzada sobre su espalda, es soltero y como dice él: “Busco una dama cada noche y una extraña cada mañana”.


		Cristina Suárez, profesora de Genética de la universidad de Sevilla. Su edad es de cuarenta y dos años, persona poco comunicativa con los demás pero de extraordinaria belleza, como si fuera sacada de un cuadro de Renoir; de ojos grandes y cautivadores, es el punto de atención por donde va, pero eso le molesta por su timidez, delgada y de corto castaño y ladeado a su derecha se identifica a sí misma como “rica de sentimientos pero ocultos como el tesoro de un pirata”; está casada y tiene dos niños.


		Ángel Cabrera, el más joven del grupo, estudiante de la universidad de Oviedo en su último año, risueño y tenaz, de estatura media, tiene amplias entradas que resaltan en su pelo negro, tiene un secreto que le da vergüenza, el ojo derecho es azul claro y el izquierdo marrón, siempre disimula el ojo derecho con una lentilla de mismo color del izquierdo. Persona muy dada al deporte con armas, como la esgrima. Como siempre dice: “La mejor arma es la verdad, porque puede herir mas profundamente que una espada”.


		Después de tantas risas, el grupo cogió sus copas y levantándolas por encima de sus cabezas brindaron por su “alianza de Tanis”; poco a poco fueron marchándose, quedando el rector italiano Álvaro Testa y el joven estudiante Ángel Cabrera; tras levantarse el rector se giró y miró a Ángel y con un tono burlesco, le dijo: “Hijo, creo que tienes problemas con tu ojo derecho, es azul”. Ángel sonrió y abandonó la mesa rápida y discretamente hasta llegar a los lavabos. Muy nervioso, sacudió su ropa y sin perder de vista el suelo vio una gota de color marrón, la cogió del suelo con cuidado y la lavó colocándola en su ojo derecho, se secó las manos y se puso bien el nudo de la corbata, se arregló el pelo y empezó a pensar en esta situación delante del profesor Álvaro Testa; esto ya le ha ocurrido más veces pero no con una persona tan importante. Mirándose en el espejo respiró tres veces profundamente y decía para sí “no pasa nada, esto es normal”, esta técnica le había sido muy útil en los exámenes finales, se lavó las manos y con una toalla vieja se secó muy cuidadosamente.


		Al salir se disculpó ante el profesor diciendo con voz de penitente: “Le pido mil disculpas”. El profesor Testa se le acercó y mirándole a los ojos susurró esta frase: “Joven, los problemas no son ni grandes ni pequeños, está en tu mano darles el grado de importancia”, y con una fuerte palmetada en la espalda se despidió de él diciendo: “Los caminos del señor son misteriosos y los corazones de las mujeres lo son más”. Y al alejarse del restaurante el profesor cantaba canciones de amor a toda mujer que pasaba a su lado. “¡Es todo un personaje!”, exclamó Ángel sonriendo muy tímidamente.


    


  

    

		Capítulo I


		Día 7 de febrero del 2000. Mi nombre es Ángel Cabrera, trabajo en una central lechera en Gijón (Asturias) como jefe químico, es un trabajo transitorio pues no estoy dispuesto a pasar muchos años aquí.


		Hoy he recibido una carta misteriosa que me tiene en vilo todo el día, iba dirigida a mí y como remitente venía un nombre, el de “Ambros”. Me detuve un momento y antes de abrir la carta, que tenía un peso elevado, poco normal por el tamaño del sobre, me armé de valor y con mi abrecartas rasgué el sobre con mucho cuidado, como si de un cirujano se tratara, y dentro hallé unas frases escritas a mano con una cuidadísima caligrafía, un número de teléfono y un billete de avión para dentro de dos días, destino Roma. La carta decía que cogiera el vuelo a Roma el miércoles día 9 en el aeropuerto de barajas a las 16:00, era un vuelo sin escalas y nada más llegar tendría que llamar a este número de teléfono.


		Tenía una duda que me quemaba por dentro: ¿qué hacer?, observé el sobre más detenidamente y vi una cosa que se me pasó desapercibida la primera vez, el matasellos estaba timbrado en Grecia y, pensándolo mejor, Ambros es un nombre griego y que yo sepa no conozco a nadie allí, pero, demonios, esto es tan misterioso que no voy a perder la oportunidad de darme unas vacaciones. Me levanté, guardé la carta en mi cartera y me dirigí hasta la oficina de mi superior y abrí la puerta suavemente, le dije: “Manolo, busca a otro para mañana que yo me voy”, y dándome la vuelta grité un “chao”, estaba tan contento, en este trabajo me deprimía cada día más y hoy me siento tan lleno de vida.


		Me dirijo a mi apartamento, es un edificio muy antiguo pero muy acogedor, con grandes ventanas y anchos balcones, con los suelos de madera laminada y crujiente como una galleta, las paredes empapeladas, una y otra vez notándose un gran número de capas de papel, los muebles son de madera de caoba y tan antiguos como el edificio.


		Me disponía a coger mi correo cuando me abordó mi vecino de al lado y con una fuerte voz me dijo: “¡Ángel, haces mucho ruido por las noches y no me dejas descansar!”.


		Me giré y mirando atentamente el aparato auditivo que llevaba en su oreja le dije: “Marcelino, baje el volumen del aparato, los ruidos que oyes son los de la televisión como siempre”, era muy corriente que su nieto cuando le venía a visitar le subiera el volumen al aparato cuando este dormía la siesta. Marcelino, con un gesto de culpabilidad, se llevó la mano detrás de la oreja izquierda y comprobó que era cierto y tenía el volumen al máximo, juntando las manos me pide perdón y yo como siempre le digo que no tiene importancia. 


		Subí las escaleras del segundo piso y llegué a la puerta de mi apartamento, saqué las llaves y de varios giros abrí la puerta. Dentro, como siempre, me recibió mi compañera a la que tanto amor tengo, mi gata Mishi, es de color negro y con una pequeña mancha blanca en la punta de la cola, de naturaleza cariñosa hasta que tiene hambre, entonces se convierte en un puro diablo.


		Mi apartamento es bastante reducido, tiene una salita amueblada, un gran sofá y una pequeña televisión, la cocina con antiguos muebles de formica y manchados por el paso del tiempo, una mesa pequeña con dos sillas y dos alegrías con abundantes flores, un pequeño baño que está enfrente de la cocina; la habitación amplia pero desordenada. 


		Enciendo la televisión y me dejo caer en el sofá con la duda de si mi decisión de ir a Roma y haber dejado mi trabajo es aceptada, entonces mi corazón late más fuerte de lo normal y sé que esa era la respuesta que necesito; me levanté enérgicamente y me desplacé hasta la habitación, bajé una vieja maleta que tenía encima del armario cubierta de polvo, abrí el armario y empecé a echar en la maleta ropa sin control; este viaje me despertaba una gran curiosidad con algunas dosis de misterio. Ya hechas las maletas llamé a la oficina del tren para adquirir un billete para Madrid: me dio una para las 10:30, “mejor, así puedo dormir toda la noche”, pensé. Me levanté suavemente y con unas caricias dije a Mishi: “Amiguita, tengo que hacer un viaje y espero estar aquí en muy pocos días”; cogiendo las maletas me dirigí hasta la portería donde vivía Luisa, una mujer con el corazón muy grande y que nunca decía nada malo de los demás y siempre que me ausentaba daba de comer a mi gata y miraba si le hacía falta agua a las plantas.


		Tomé un taxi y me dirigí a la estación de tren; tras una espera de una hora tomé el tren hacia Madrid. El tren viajó toda la noche hasta las siete de la mañana; con sueño en mis ojos recogí mis maletas y me dirigí hacia la salida de la estación y pedí a un taxista que me llevara al hotel del aeropuerto, pues mi vuelo salía mañana día 9. Al llegar al hotel me registré y tomé una habitación con vistas a la pista de salida del aeropuerto.


		Todo eran atenciones y lujo, el lugar me hacía sentir desplazado, pero solo era una noche, así que me dejé caer por todas las instalaciones del hotel hasta que el cielo se oscureciera poco a poco, sin prisa y en ese momento los aviones apenas se distinguían, se podían ver pequeños destellos en sus extremidades y después de un rato, desaparecían.


		Subí a mi habitación y pedí la cena al restaurante, sabrosos platos y suculenta factura, pero bueno, creo que mereció la pena, el sueño me abordaba y poco a poco me dejé caer en los brazos de Morfeo.


		Día 9 de febrero del 2000. He abandonado el hotel dejando parte de mí o mejor dicho, de mi sueldo. Facturé el equipaje y me dediqué a perder un poco el tiempo por el aeropuerto ya que mi vuelo sale a las 16:00, espero que el avión no salga con retraso; después de tantas vueltas pude acceder a la zona de embarque, tras un breve tiempo subí al avión, la azafata me ofreció un periódico y yo muy agradecido lo acepté, ojeando el periódico vi un artículo que me llamó la atención, era una noticia de un hallazgo de gran importancia, se remontaba al año 1 después de Cristo y se rumorea que podía ser un altar con los últimos restos de Cristo, con una extraña inscripción que aún no habían traducido y estaba en Ein Kerem, a las afueras de Jerusalén.


		El avión tomó tierra por fin, el viaje ya resultaba pesado. Cojo mi equipaje y me dirijo a la salida donde saco mi móvil y llamo al misterioso número de teléfono y me sale un mensaje en griego, que por cierto no entendí, solo entendí “ka limera”, que significa “buenos días”; de repente oí a mi espalda: 


		–Buenos días, ¿es usted Ángel Cabrera?


		–Sí, soy yo -rápidamente contesté. 


		Era una persona muy elegante con un traje blanco con chaleco del mismo color y un pañuelo azul que hacía destacar su piel morena, sus ojos tapados por unas gafas de diseño y un sombrero de ala blanco que tapa su pelo canoso.


		–“Ka limera” buenos días -respondió-, espero que el viaje haya sido de su agrado, mi nombre es Ambros.


		Con un gesto de darme la mano observé que le faltaban dos dedos de la mano derecha, anular y meñique, con un apretón de manos me dijo:


		–No estaba seguro de que vendrías. 


		Yo, abrumado por su presencia, contesté:


		–La duda me corroía por dentro y además ya que estoy aquí podía tomarme unas vacaciones, así que por eso estoy aquí.


		–Vamos, el chófer nos está esperando fuera -me dijo Ambros con un gesto fácil de entender. 


		Nos dirigimos ambos a la salida del aeropuerto donde nos esperaba la limusina de color negro y con un pequeño personaje con un uniforme muy parecido a un soldadito de plomo. Ambros levantó la mano haciendo una señal al chófer para que metiera las maletas en el maletero, dentro del coche le dije:


		–¿Qué quieres de mí?


		–Todo a su tiempo, amigo, todo a su tiempo, de momento te alojarás en una casa que poseo aquí en Roma.


		Yo, perplejo de tantas atenciones, acepté pero volví a insistir cuando de repente el coche se puso en marcha.


		–¿Por qué tanto misterio, qué es lo que realmente lo que quiere de mí? 


		Ambros con un gesto sonriente se quitó las gafas y mirándome dijo:


		–En la cena le daré todas las respuestas, ¿ok?


		En ese momento yo me quedé más tranquilo pero aún tenía un mal presentimiento, aunque estaba relajado.


		Después de un largo trayecto llegamos a una villa preciosa con unas puertas de forja que custodiaban toda la residencia, el chófer, con un mando a distancia, abrió las puertas y por un sendero apareció la casa, el sueño de todo un rico, ventanas tipo colonial con amplios balcones labrados en mármol, la fachada estaba cubierta por una hiedra que tenía media casa capturada, lo que hacía que difícilmente pudieras ver a través de ella; se paró el coche y el pequeño soldado de plomo abrió la puerta, Ambros salió y se dirigió al chófer: “Gino, lleva las maletas a la habitación de invitados”, e hizo un gesto de obediencia y recogió el equipaje. Ambros me invitó a salir del coche y nos adentramos en la casa que era tan fascinante por dentro como por fuera, con una gran escalera nada más entrar; a ambos lados de la escalera dos estatuas de mármol simbolizando a dos diosas griegas. Toda la casa parecía un museo con muebles de una gran antigüedad; subí al segundo piso y más de lo mismo, cuadros fácilmente reconocidos. Nos dirigimos a un pasillo donde eran todo puertas, se paró casi en la mitad y me dijo Ambros: “Esta es tu habitación, cualquier cosa que quieras solo tienes que descolgar el teléfono y uno de mis sirvientes atenderá tus necesidades, la cena es a las 21:00, espero que seas puntual, es una norma que seguimos estrictamente, después de la cena te comentaré el motivo de tu presencia aquí”, y alejándose de la habitación cerró la puerta despacio, casi sin oír el clic de la puerta. Me quedaba tiempo aún, ya que eran las 19:25, inspeccioné la habitación, era una digna morada de un noble, con la cama más grande que había visto nunca, suelo de madera con símbolos con otras maderas de color diferente, los muebles eran de una extraordinaria belleza y un gran acabado; el baño era un joya, era tanto como una habitación de grande, suelo de mármol blanco y veteado desigualmente, con una gran bañera en el centro con los mandos de agua de ámbar y los grifos de un color dorado, pensé que estaba prohibido usarlo, que era solo para mirarlo, me armé de valor y me di una ducha, me dispuse a prepararme para la cena.


		Estoy muy intrigado con la oferta que me hará Ambros porque por algún motivo me ha traído aquí, supongo.


		El reloj suena fuerte y con gran precisión, son las 21:00, dos pequeños toques casi desapercibidos golpean mi puerta; estoy preparado, abro la puerta y allí está el “soldado de plomo”, Gino; con un gesto me indicaba que le siguiera, me dispuse a andar detrás de él hasta llegar a un gran salón donde me esperaba Ambros, me senté enfrente de él y me dispuse a comer los suculentos platos que me ofrecían, la velada era fría, muy silenciosa y justo antes del postre abordé el gran tema que me tenía allí, apoyé la servilleta sobre el plato y le pregunté a Ambros:


		–¿Quién eres y a qué te dedicas? 


		–Soy anticuario como has podido observar por como está decorada toda la casa -comentó Ambros sonriendo.


		Yo ya sabía una de las cosas que me intrigaban y ahora la segunda pregunta era:


		–¿Qué quieres de mí?


		Ambros cogió su copa de vino y levantándose me dijo que por favor le siguiera y por un largo pasillo llegamos a una gran sala adornada por imágenes de vírgenes y santos, con un descomunal fresco pintado en el techo de la vida de Jesús, con numerosas vitrinas alrededor del salón, con piezas de hallazgos arqueológicos como cuencos, cuchillos, lanzas y huesos humanos, todo un museo de arqueología.


		Ambros me pidió que por favor examinara un vasija que había encima de una mesa, yo la observé con detenimiento y solo pude decir: 


		–Es antigua ¿verdad?


		Ambros me miró y rompió a reír.


		–Sí, es muy antigua y fue encontrada hace poco tiempo hacia las afueras de Jerusalén en una cueva -me dijo.


		–Yo no entiendo nada de la situación, soy químico no arqueólogo -tuve que decir después de la explicación-. Señor, ¿por qué se ha tomado tantas molestias en traerme aquí? 


		Ambros se alegró mucho de la pregunta.


		–No te he traído para que me digas de qué año es esta vasija, yo mismo podría hacerlo sin problema -respondió-, pero lo que quiero que hagas es examinar lo que hay dentro de ella.


		Me acerqué más a la vasija y comprobé que era de una altura de unos cuarenta centímetros de alto y treinta de ancho, con unas inscripciones alrededor de ella y por la parte de arriba, tapada con una especie de barro o cera.


		–Esta vasija está cerrada al vacío y el sitio en que fue encontrada era una zona húmeda y es muy posible que lo que hay en el interior esté en buenas condiciones -comentó Ambros.


		–Es posible, pero poco probable -respondí de forma contundente-, tienes que tener en cuenta que el barro conserva el interior a unos grados menos que la temperatura ambiente, pero eso no hace que el interior esté en buenas condiciones y como me dice que ha estado en una zona húmeda, no sé, la única forma de saberlo es abriéndola e inspeccionando su interior. ¿Se sabe lo que hay dentro?


		Dejé caer esta pregunta porque yo sé que Ambros tiene la respuesta y si no me convence recogeré mi maleta y me iré; Ambros vio en mi mirada que no era un farol y muy seriamente me invitó a sentarme en una silla pequeña y estrecha, sacando una caja de metacrilato y en el interior una serie de pergaminos, abrió la caja y sacó uno de ellos y antes de comentar el relato que ellos albergaban sonrió y me contó cómo encontró ambas piezas: se encontraron a las afueras de Jerusalén en una cueva, le interrumpí rápidamente y dije:


		–Ese yacimiento fue descubierto hace poco tiempo, ¿verdad?


		–El yacimiento llevaba dos años descubierto, lo que sucedió es que un obrero robó unas piezas e intentó venderlas, y cuando lo arrestó la policía, confesó la situación del yacimiento y salimos de Jerusalén con todas las piezas que pudimos encontrar -dijo sorprendido.


		–Creo que este yacimiento, ya se sabía de su existencia, -comenté rápidamente, y Ambros guardó la sonrisa para otra ocasión.


		–Sí, es cierto, sabíamos de su existencia por un relato del apóstol Pablo que hablaba de una pequeña comuna que se reunía a las afueras de Jerusalén por la zona de Ein Kerem; los pergaminos nos cuentan un relato de cuando Jesús fue bajado de la cruz y fue transportado a un sepulcro al norte de Gólgota perteneciente a la familia de José Arimatea, fue adentrado dentro del sepulcro por José Arimatea y Nicodemo y su cuerpo fue limpiado y su pelo fue peinado y sus heridas fueron lavadas para tener una presencia digna antes de embalsamarlo con mirra y áloes; cubrieron el cuerpo con una sábana de lino y un paño de dicho material y, guardando en una vasija todos los vendajes que utilizaron para limpiar su cuerpo, salieron de la tumba y un centurión que fuera aguardaba a que el cuerpo fuera preparado, mandó cerrar la tumba con una enorme piedra, y José Arimatea y Nicodemo se reunieron con Pablo y le dieron la vasija diciendo: “Aquí te traigo las últimas lágrimas de sangre del maestro”. Pablo selló el recipiente con cera para que se pudieran conservar en su interior.


		–Es un relato muy interesante y me dices que lo que hay en el interior son muestras de sangre y pelo de Jesús.


		–Sí, -respondió Ambros con seguridad en sí mismo.


		Yo en ese momento no sé qué podía decir y de repente se me iluminó la solución y el motivo de mi presencia aquí.


		–Quieres que tome muestras de ADN del interior de la vasija, ¿verdad?, y las compare con las sacadas de la sábana de Turín y el paño sudario de Oviedo.


		Ambros respondió golpeando la mesa con gran violencia y gritando.


		–Sí, sí, eso es lo que quiero que hagas.


		Me levanté, me fui hacia él y cogiéndolo por los hombros le hice esta pregunta:


		–Dame una respuesta convincente de por qué tengo que hacer esto y ten por seguro que lo haré. 


		Ambros se dio media vuelta y bajando la cabeza respondió:


		–Yo nací en el barrio de Placa en Atenas en el año 1947, he tenido que trabajar para mantener a mis hermanos y a mis padres, que ni siquiera nos mostraban ninguna muestra de cariño, solo bebían y nos maltrataban y me convertí de niño a hombre tan solo a los ocho años. Un día miré al cielo por la noche cuando todo el mundo estaba durmiendo y vi que este no era mi lugar y, cogiendo las cuatro prendas de vestir que tenía, me dirigí hasta el puerto, pregunté a los marineros qué barco iba a Sudamérica; para no levantar sospechas les dije que mi padre partía en uno de ellos y me indicaron que al final del muelle había un barco llamado “Orus” que se dirigía a Colombia, era un barco grande y oxidado con una enorme chimenea en el centro, pintado de negro el casco y el resto blanco con bastantes desgastes, lo que le daba un aspecto avejentado; intenté no ser visto y me colé en el interior y con enorme paciencia esperaba a que los marineros durmieran y así poder comer sin que se dieran cuenta de que faltaban provisiones, sé que si hubiera sido detectado me habrían tirado por la borda del barco. Después de tres semanas las máquinas del barco dejaron de hacer ruido y me puse nervioso porque pensé que el barco se hundía, en ese momento sonó otro sonido que desconocía, ruidos chirriantes, intenté salir de mi escondite e ir a investigar esos chirridos, me sorprendí cuando lo vi. El puerto era precioso, después de tres semanas sin ver tierra es bonita hasta la tierra de un tiesto, intenté marcharme del barco y con gran sigilo llegué al puerto donde un policía me sorprendió por la espalda y me llevó a la sala de aduanas; él me hablaba en un idioma que desconocía por completo, ni siquiera en el barco lo oía, y después de tres días vino un señor de estatura baja, con ojos verdes claros, con la nariz un poco ancha, el pelo poco y escaso de un magnífico negro brillante, se acercó y dijo: “Hijo, me llamo Ismael”, dándose con la mano en el pecho y repitió: “Ismael”. Yo comprendí y por la situación en la que me encontraba, imité el gesto que hizo Ismael diciendo: “Ambros”, él sonrió dando una señal al policía de aduanas y me llevó a un colegio que estaba a mucha distancia del puerto, tanta que se hizo de noche.


		Una vez en el colegio vi que era el único niño, yo me sorprendí mucho. Ismael me enseñó el idioma castellano y por fin pude preguntar mil y una cosas que me atormentaban, como por qué soy el único niño del colegio, él me miró y dijo: “Esto antes era un colegio donde dábamos clase, pero poco a poco la orden se fue disolviendo y me quedé solo”, yo respondí: “¿De tu orden acaso fuiste cura?”, a lo que me dijo: “Sí, hijo, lo fui pero me han excomulgado y aislado por mi devoción del apóstol San Pablo, que era el único de los apóstoles que decía que Jesús estaba muerto y no ha resucitado aún y ese aún no ha llegado; Pablo fundó una religión paralela a la cristiana que se llamó «Remendores» donde el hombre debe buscar la manera de arreglar el mal que ha hecho, devolviendo la vida al hijo de Dios con la ciencia como escudo”. Ismael me mandó cuando cumplí los catorce años a Europa a estudiar y hacerme un hombre de provecho y me dejó en manos de los «Remendores», donde me dieron estudios y una posición social.


		Ambros, exhausto por el relato, me miró.


		–Por favor, tienes que hacerlo.


		–¿Por qué?


		–El mundo se deshace por las guerras y no hay ningún mensaje de paz ni esperanza de los hombres, ha desaparecido Jesús, solo tuvo media oportunidad, démosle la otra media y que ilumine el mundo con sus mensajes de paz.


		–Bien, lo haré -respondí yo con media convicción-, mañana empezaré a trabajar. ¿Tienes algún sitio donde pueda trabajar? 


		–Sí, en el sótano tienes un laboratorio -respondió Ambros con cara de felicidad.


		–Bien, hasta mañana -le dije dejándolo con la dichosa vasija y dirigiéndome hacia mi habitación. Sus palabras han hecho mella en mí pero ante todo soy hombre de ciencia, terrible combate tengo en mi cabeza, mañana será otro día.


		El día apareció nublado como mi ánimo, pero la curiosidad me atraía, ardía en deseos de abrirla, me dirigí hasta el sótano y empecé a manipular la vasija, la metí en una cámara de vacío y me dispuse a quitar la parte sellada de cera y comprobar su interior, saqué un trozo de vendaje y lo extendí a lo largo de la mesa y observé en el tejido que estaba en unas condiciones bastante buenas; procedí a sacar gasas de la vasija y extenderlas y de repente hallé un peine, era muy antiguo y tosco, de una madera gris y con abundante pelo entre sus hebras, lo pude comparar con las gasas. Miré el interior de la vasija por si quedaba algo y comprobé que algunas gotas de sangre están tapadas por cera, cogí un bisturí e intenté con mucha precisión recuperar la muestra y ponerlas al lado de las gasas, las rocié de una sustancia para que aflore la sangre y tomé muestras de ellas, en los pelos que encontré en el peine varios habían sido cortados, pero tres de ellos tenían raíz, era todo un milagro, no siempre te encuentras con unas muestras en tan buen estado después de dos mil años, cuando me preparaba para examinar la última comprobé que su estado era bastante mejor que el de las vendas y extraje la mejor muestra de todas. Esto es esperanzador y con las muestras que tengo es posible que el proyecto salga adelante.


		A la hora de la comida Ambros me comentó si había tenido algún éxito con la vasija y yo me puse de pie y comenté algunas cuestiones.


		–He hallado dieciséis muestras, todas del mismo sujeto y es posible que de las dieciséis se puedan sacar una secuencia completa de ADN -Ambros aplaudió y levantando las manos al cielo y dando gracias, se levantó de su silla y se disponía a darme un abrazo, yo frené su alegría con una noticia que él esperaba-. No puedo continuar.


		–¿Por qué cuando estás tan cerca de conseguirlo te echas atrás? -me dijo Ambros gesticulante.


		–No me echo atrás, a partir de aquí no puedo hacer nada, las muestras se tienen que comparar con las tomadas en Turín y Oviedo y esto es un trabajo más preciso; necesitamos genetistas y biólogos, creo que puedo encontrar un grupo con los mejores, pero me tengo que llevar una muestra de la vasija.


		Me señaló con su mano derecha y extendiendo sus tres dedos comentó con voz baja:


		–Sospechaba que el grupo sería más extenso, ok, coge la muestra e infórmame si hay alguna novedad.


		Me dirigía al laboratorio cuando tropecé con el soldado de plomo, Gino; él se giró y con una mirada desafiante me abrió la puerta del laboratorio suavemente, yo en ese momento me sentía muy observado por él, como si de un perro de presa se tratara, recogí la muestra y la protegí lo más cuidadosamente posible. Salí del laboratorio, recogí mis cosas de la habitación y me despedí de Ambros diciendo que en tres días yo contactaría con él, que tenía que confiar en mí. Metí las maletas en el coche y Gino o soldadito de plomo, como le llamo, me acercó al aeropuerto. Una vez allí tomé un vuelo a Perugia para intentar hablar con el profesor Álvaro Testa.


		




Capítulo II


		“La alianza de Tanis” tenía que ser reunida, así que nada más llegar a Perugia me instalé en el hotel Esquilache, que está cerca del complejo universitario, era una casa de tres pisos antigua pero remodelada, con su fachada color marrón y de forma cuadrada; en el interior el color blanco abundaba por todos los sitios que miraras y la madera era su aliado, una magnífica combinación; me acerqué a recepción y pedí una habitación para dos días, creo que sería el tiempo que necesitaría para convencer al profesor Álvaro Testa. 


		Dejando las maletas por la habitación y sin perder tiempo me dirigí hasta recepción y pedí muy amablemente un mapa de la ciudad, el recepcionista abrió un cajón y sacó uno con aspecto de nuevo, le di las gracias, abrí el mapa y señalé el lugar donde está mi hotel, me dispuse a salir y dirigirme a la universidad. No tuve que andar mucho por una senda de árboles, llegué al recinto universitario, todo estaba repleto de estudiantes que salieron del edificio pareciendo una gran ola que se dirigía hacia mí y yo no sabía dónde agarrarme, intenté quedarme en una pared quieto, sin ser un estorbo; cuando menguó el flujo de gente me dirigí a la recepción y pregunté a una señora de aspecto descuidado, de unos cuarenta y ocho años, pelo gris y alborotado y unas gafas de principio de siglo, supongo que serían de una herencia, dónde podría encontrar al rector, con un gesto me indicó un pasillo de la izquierda, caminé por el pasillo, el cual estaba lleno de puertas y me preguntaba cuál de ellas era la del rector, cuando casi al final del pasillo miré una con un cartel de rector, cogí aire y me dispuse a entrar. Ya dentro me encontré a un señor sentado firmando papeles en una gran mesa y mirándome por encima de las gafas me preguntó:


		–¿Qué quieres?


		–¿El rector Álvaro Testa esta aquí? -respondí aturdido.


		–No, el rector soy yo -respondió rápidamente-, desde hace dos años el profesor Álvaro Testa está en el piso de arriba y si sube las escaleras del final del pasillo dará enfrente con su sala de profesor.


		Yo, avergonzado por la forma de entrar, le pedí perdón y le di las gracias, tímidamente cerré la puerta, me dispuse a subir por las escaleras y enfrente de mí vi la puerta del profesor Testa; respiré hondo y entré con paso firme y sin dudas esta vez y sí, ahí está el profesor que con un gran abrazo y apretón de manos mostramos la alegría del encuentro, mi pregunta fue rápida y sin pensarla casi por instinto:


		–Me pareció extraño encontrar a otro rector. 


		–El error más grande que cometí fue haber hecho el estudio de la sábana de Turín, porque a partir de ese día me cuestionó todo el mundo y me trataron de charlatán y científicamente no tengo aceptación, tantos años para quedar en un lado como si de un mueble viejo se tratara -me contestó Álvaro con los ojos mirando al suelo.


		Yo solo podía decir una cosa:


		–Profesor, tengo en mis manos algo que le hará el científico más grande del mundo, punto de referencia en todos los libros de historia, le interesará. 


		–Sí, mi amigo de ojo azul, sí, lo que sea -dijo sin saber de qué se trataba-, estos verán al profesor Álvaro Testa como un icono de la ciencia.


		–¿Tiene microscopio? -le pregunté al profesor.


		–Claro, Ángel.


		Puse la muestra que traía encima y le pedí que por favor mirara por el microscopio, el profesor se acercó y miró y vio una muestra de sangre pero pegada a una gota de cera, él se levantó y me preguntó:


		–¿A quién pertenecen estas muestras?


		–Profesor, es el tercer punto del triángulo, es una muestra de Jesús. 


		Me agarró de las solapas de la chaqueta y me dijo con una voz amenazadora:


		–¿De dónde has sacado esto?, esto es extraordinario.


		Cogiéndole de las manos y pidiéndole que se calmara le expliqué que hice un estudio de una vasija que provenía del lugar y tiempo donde murió Jesús, unos pergaminos narraban lo que dentro se hallaba, restos de gasas y pelo de Jesús antes de ser embalsamado y encontré dieciséis muestras y mi intención era verificar las muestras que tenemos y compararlas con las que hicimos en Turín y Oviedo. El profesor se sentó y con un gesto pensativo dijo:


		–¿Para qué quieres que compare estas muestras? 


		–Para que su trabajo nunca más sea cuestionado, para que cuando mande un currículo a una empresa me digan que no soy apto ni para llevar las muestras al laboratorio -respondí seguro de mí.


		–Tienes razón, a todos los que hicimos ese estudio nos perjudicó -me contestó el profesor dándome la mano-, así que intentaré convencer a Anthony, Gina y a Mauro, en dos días me pondré en contacto contigo, dime dónde te hospedas.


		–En el hotel Esquilache -respondí con alegría-. Es un edificio marrón a muy poco tiempo andando de aquí.


		–Sí, lo conozco, he llevado alguna dama a ese hotel, yo haré unas llamadas y expondré el caso a los demás, le daré una respuesta lo mas rápida posible, déjeme un número de teléfono para poder contactar si sale del hotel.


		–Profesor -respondí con una gran seriedad en mi rostro-, esto es máximo secreto, mucha gente nos mataría por blasfemia a la religión cristiana. 


		Nada más decir esto el profesor Testa se agarró a la mesa como si un infarto sacudiera su corazón y respondió:


		–Tienes razón de nuevo, me dejé ilusionar tanto por el proyecto que no vi las consecuencias, así que la cautela tendrá que ser nuestra bandera y por mi parte estoy interesado en el proyecto, espero la respuesta de los demás.


		El profesor se despidió y me prometió que se pondría en contacto conmigo, así que le dejé caer el número de mi teléfono móvil sobre la mesa y bajando las escaleras oía: “Tenemos una oportunidad única en el mundo” y mira que le dije que la discreción era nuestra bandera.


		Camino al hotel reflexionaba con gran inquietud si el profesor Testa reuniría el grupo y en ese momento recordé que nuestro profesor es un galán y camelar a las personas es lo que mejor se le da.


		Ya en el hotel pedí la llave de mi habitación y me desplacé hasta el ascensor, subí a la segunda planta y abrí mi habitación, la 203, me quité la ropa y me di una ducha, había sido un día duro, el sol se apagaba poco a poco, el móvil sonó y respondí rápido, era Ambros que quería interesarse en si había tenido éxito con el grupo del profesor Testa, yo siempre muy cauto le respondí que no me daban la respuesta hasta dentro de unos días. Ambros me respondió con gran impaciencia: “Esta es su cruz, amigo mío, espero que lo consigas”.


		Me despedí de él y me acosté sin cenar, el cansancio me vencía.


		El día ganaba terreno a la noche hasta hacerla desaparecer con los sonidos de los pájaros de la mañana, mi móvil le hizo compañía, respondí a la llamada y era el profesor Testa, que el grupo está reunido excepto Mauro, que no lo había localizado aún, pero tenía fe en encontrarlo en poco tiempo, esperaba la hora y el lugar para empezar; yo quise ser más cauto y quedé con el profesor en la cafetería del hotel dentro de dos horas; el bueno del profesor respondió que no había problema, me duché y me vestí, dejé la habitación, me decidí a esperar al profesor en la cafetería y en espacio breve de tiempo hacía su presencia con gran sonrisa y dando unos extraños pasos de baile, yo salí a recibirle cuando me dijo la buena noticia.


		–He encontrado a Mauro.


		–¿Dónde lo has encontrado? -respondí con el contagio de la alegría.


		–Dime profesiones -me respondía el profesor como si de una adivinanza se tratara.


		–En un laboratorio.


		–No.


		–En una central lechera -seguía insistiendo yo.


		–No, hijo, tienes poca imaginación, trabaja en un centro comercial como reponedor.


		Me entristecí al saber la noticia porque se iba a casar cuando terminara el estudio de la sábana y tenía muchas posibilidades de poder subir muchos puestos en su carrera. Di un fuerte abrazo al profesor por la alegría de haber encontrado a Mauro y la tristeza de su paradero, pero es normal, todos nos hemos visto afectados por este proyecto, nos sentamos y pedimos unos cafés capuchinos y ya con los cafés en nuestra mesa el profesor arrancó a hablar.


		–Bueno, ¿tienes financiación para nuestro proyecto? 


		–Sí, tenemos una buena inyección económica, pero no puede ser revelada hasta que el grupo esté completo. 


		El profesor dejó la taza sobre el plato y volvió sobre el tema.


		–¿La financiación de esas personas es fuerte y fiable?


		–Sí, va a ser una inversión muy seria, tan seria como para montar un laboratorio en cualquier sitio -respondí con firmeza. 


		El profesor volvió a coger la taza y exclamó:


		–Tiene que ser una buena financiación porque el coste de un laboratorio no es como decorar una casa.


		Ya con las cartas encima de la mesa me levanté del asiento y pedí al profesor que me diera su dirección, para mandar que una agencia de viajes trajera los billetes al grupo, y con un fuerte abrazo nos despedimos hasta que “la alianza de Tanis” estuviera completa.


		Me desplacé al aeropuerto con la satisfacción de haber juntado el grupo italiano; ahora tengo que juntar el grupo español; creo que no sería tan fácil pero por lo menos ya tenemos a uno: Yo. Saqué un billete para Madrid y el vuelo salía a las 16:30, aproveché y me senté en un restaurante del aeropuerto y pedí un refrigerio, encima de la mesa había un periódico y me dispuse a ojearlo y lo único que ponía eran desastres ecológicos, guerras y un desorden mundial desesperanzador, pensé que es posible que la figura de Jesús en nuestros tiempos nos haría recapacitar en todas las cosas que hacemos, yo estoy convencido de que el mundo cambiará, si no estuviera seguro no haría nada de esto; en ese momento en el aeropuerto pedían que las personas del vuelo a Madrid embarcaran de inmediato, rápidamente pagué mi consumición y corrí hasta la zona de embarque anunciada. Ya dentro me relajé y me dispuse a mirar por la ventanilla como el avión poco a poco se separaba del suelo; intenté coger el sueño, pero una señora que tenía al lado me lo impedía con sus comentarios sobre el estado de la nave y que es la forma más rápida y segura de viajar, yo solo podía sonreír y hacer gestos con la cabeza de aprobación, el viaje prometía ser largo y duro ya que esta señora no paraba de hablar, el colmo fue cuando sacó la cartera y me enseñó las fotos de sus nietos y me contó sus gamberradas, yo en ese momento finjo que tengo que ir al baño con urgencia, ella muy amable me deja pasar, me dispongo a entrar al servicio y refugiarme del acoso moral de esa señora; después de unos minutos de paz y tranquilidad que el único sonido que se oía era el de la cisterna del inodoro, me dispuse a salir con un poco de miedo y cuando llegué a la altura de mi asiento comprobé que la señora estaba dormida, intenté sentarme sin que ni siquiera notara mi presencia, cerré los ojos y me coloqué en una posición cómoda cuando oí: “Ah, está aquí, menos mal, me estaba quedando dormida”. Yo sonreí y levanté las cejas y me preparé para el segundo asalto de sus fotos, yo no quería ser grosero porque no era mala mujer, pero el acoso de esta señora era terrible y de repente como una señal divina se prendió una luz que me iluminó, era la de abrochar los cinturones.


		De forma suave el avión acarició la áspera pista de aterrizaje hasta llegar al punto de rodar por ella sin mucha velocidad, la señora de al lado, tan impresionada por el aterrizaje, no decía nada y como si fuera una broma empezó a hablar y me dijo algo que me impresionó: “Joven, muchas gracias por su enorme paciencia, me pongo muy nerviosa cuando vuelo y no paro de hablar, usted ha sido muy paciente”. Abrió la cartera y le dije: “Señora, no tiene que darme nada”, y ella sonreía y sacó una estampita de un santo y era el apóstol San Pablo, observé la estampa y la guardé en mi cartera y le di las gracias, recogí mi equipaje y me dirigí hasta la salida del aeropuerto.


		Ya en la salida del aeropuerto tomé la decisión de ir a Asturias a ver al rector Agustín Villa y, como no, a mi novia Mishi, seguro que me echa de menos. Al final me decido a ir en avión, sale uno en dos horas a las 21:00, me acerqué a un kiosco y compré unas revistas y también unos crucigramas y me dirigí a la zona de embarque, me senté cómodo y me entretuve haciendo crucigramas hasta que sonó por los altavoces que el vuelo hacia Asturias hacía su salida en pocos minutos y entregué mi billete y entré en el avión, una azafata me indicó el asiento, era un vuelo con muy pocos pasajeros y por suerte para mí no me tocó nadie al lado, así que mientras el avión despegaba, se me fueron cerrando los ojos lentamente y me dejé vencer por el sueño, ya que había pasado todo el día de aquí para allá, y ya el cuerpo no me aguantaba más.


		Un suave movimiento me despertó y era la azafata diciéndome que tomaríamos tierra en cinco minutos, yo intenté estirar las piernas y los brazos, discretamente me abroché el cinturón y oí un sonido que venía de bajo de mis pies, era la confirmación de que el tren de aterrizaje estaba desplegado y aterrizaríamos; con un fuerte chillido salido de las ruedas el avión tomó tierra, es un alivio estar tan cerca de casa.


		Salí del avión y me dirigí hasta la salida, pero antes recogería mi maleta, después de un breve espacio de tiempo mi maleta apareció y la recogí de la cinta transportadora; me dirigí a la salida, fui a la zona de taxis y tomé uno que me llevaría a casa, ya que eran las 10:00 y el rector Agustín Villa no debía de estar en la universidad; mandé al conductor que me llevara a Gijón, que está a unos vente kilómetros del aeropuerto; el taxista puso el contador en marcha y yo me relajé mirando el paisaje nocturno por la ventanilla. Los árboles pasaban hasta aparecer el primer edificio, eso significaba que ya estaba cerca de casa, indiqué mi dirección al taxista y en breves minutos me hallaba frente a la puerta de mi portal, pagué al taxista, saqué la maleta y subí hasta mi apartamento, la metí dentro y cerré y me bajé a buscar a mi novia; piqué a la portera, Luisa salió y llevándose una alegría al verme me agarró por la cabeza con sus manos y me besó ambas mejillas; yo solo podía dar las gracias de una forma, saqué del bolso sobres de azúcar de Roma y Perugia, ella se alegró muchísimo porque colecciona sobres de azúcar desde que era pequeña y tiene de muchos países, ese es nuestro trato, yo le traigo sobres de azúcar y ella me cuida a Mishi, pero creo que no le importa cuidar a mi gata ya que parece que se han hecho muy buenas amigas, y Mishi hizo acto de presencia contoneándose y frotándose en mi pierna; la recogí en mis brazos, le di las gracias a Luisa y subí al apartamento, ya dentro saludé a mis plantas que como siempre no me dijeron nada. Como de costumbre, me duché y llamé a la hamburguesería Los Vikingos para que me trajeran la cena a casa, ya que este sitio es el más antiguo de Gijón y siempre como o ceno allí; minutos después me picaron en el timbre, un repartidor me entregó el pedido, yo le aboné la cantidad indicada más una propina por la rapidez en traerlo, me dispuse a cenar con Mishi en el sofá, entre los dos compartimos la hamburguesa, viendo la televisión nos entró el sueño y con una pequeña manta que tenía debajo de un cojín nos tapamos y pasamos la noche en el sofá.


		La música de la ciudad entró por mis oídos y me hizo despertar, poco a poco me puse en pie y me fui al lavabo donde me mojé la cara con abundante agua, me cepillé los dientes y me vestí, ya que tenía que ir a Oviedo para hablar con el rector Agustín Villa. Ya listo me dispuse a cerrar la puerta de mi apartamento pero no antes de despedirme de Mishi; al bajar las escaleras vi que salía de su apartamento Marcelino con su nieto e intenté esquivarlos porque sé que me dirían algo sobre lo alto que tengo la televisión por las noches.


		Me despedí de Luisa que estaba barriendo el felpudo del portal.


		Miré el reloj y comprobé que eran las 10:23, me dirigí a la estación de autobuses y tomé un autobús que se dirigía al campus universitario; en cuestión de veinte minutos me encontraba frente a la facultad de química, vaya, qué recuerdos y qué pesadillas. Ya en la entrada vi un cartel que algún bromista había puesto y que decía “Perdóname, rector Villa, soy un clínex usado, ¿me podía indicar de todos los alumnos cuál es mi dueño?”. El cartel me arrancó una sonrisa seguida de una carcajada, me dirijo hacia el despacho del rector que está en el tercer piso, después de tantos años estudiando aquí uno no lo olvida fácilmente, ya en la tercera planta caminé por un pasillo que hay en la derecha y casi al final me paré delante de una puerta, esa puerta tenía una placa de metal con el nombre de rector Agustín Villa; respiré profundamente, golpeé la puerta tres veces y detrás de ella oí una voz que me invitaba a pasar, giré el pomo y me encontré con él, estaba sentado detrás de una gran mesa de madera negra firmando papeles como si de un autómata se tratara por lo menos este había conservado el puesto, no como el profesor Álvaro Testa.


		El rector Villa me reconoció rápidamente y con un gesto rápido extendió su mano y yo extendí la mía uniéndonos los dos con un buen apretón.


		–¿Cómo te ha tratado la vida, trabajas, estás casado, tienes niños? -me preguntó.


		–Sí, estoy metido en un proyecto que cambiará el mundo y llenará de gloria al que esté metido en él -dije respondiendo a lo primero y eludiendo responder a las otras dos preguntas. 


		El rector abrió los ojos y comenzó a interrogarme muy interesado.


		–¿De qué se trata?, porque para eso has venido aquí, ¿verdad, Ángel?


		Ahora recuerdo con más claridad por qué tenía tanto recelo de él, sabía que se adelantaba a los acontecimientos.


		–Sí, tengo algo que mostrarle, pero necesito un microscopio y mucha tranquilidad.


		Él se levantó, me dijo que le siguiera y salimos del despacho, nos dirigimos hacia el segundo piso y después de un rato andando por los pasillos llegamos a una puerta; la reconocí, era la sala de los animales disecados, en ella se alberga gran número de especies desde pájaros, bichos, roedores hasta un burro, el rector sacó un manojo de llaves, abrió la sala y comprobé que era como la recordaba, excepto el burro, que ya no estaba.


		–¿Donde está el burro? -pregunté al rector.


		–Ángel, el burro se lo llevaron unos de su misma especie -contestó con mucha resignación-, en el fin de carrera los alumnos graduados se fueron de viaje y se lo llevaron. Aquí tienes el microscopio.


		Saqué mi muestra del bolsillo y la centré en el microscopio e invité al rector a que mirara a través de él. Él después de un rato me preguntó:


		–¿De quién es esta muestra?


		–Es de un estudio que hicimos hace dos años. 


		Levantó la cabeza, se giró hacia mí y con voz suave pero nerviosa me dijo:


		–Explícate.


		Intenté no ponerme nervioso delante de su presencia, con el rostro serio ya imponía de por sí. 


		–Rector, esta muestra está sacada de una vasija encontrada hace dos años más o menos en las afueras de Jerusalén, se trata de una vasija que fue utilizada para guardar las vendas que limpiaron el cuerpo de Jesús antes de embalsamarlo; su contenido son unas gasas y un cepillo con unos pelos con raíz y lo más alucinante de todo es que aislé dieciséis muestras para hacer un estudio y esta es una de ellas, las condiciones eran bastante buenas, estaba enterrado en una zona húmeda y estaba sellada al vacío con un sello de cera, toda una suerte -el rector volvió a mirar por el microscopio y sin dejar de observar la muestra me hizo una pregunta muy directa.


		–¿Cómo llegó esa vasija a tus manos y cómo te atreviste a abrirla y sacar las muestras y, por último, qué testimonio tienes que autentifique esta vasija y su contenido?


		–El cómo llegó a mí no se me permite hablar de momento -respondí rápido-, y me atreví a abrirla porque con la vasija se encontraron unos pergaminos autentificando las muestras del interior y después de dos años de discriminación por mi pertenencia al grupo del paño sudario de Oviedo es la hora para comparar nuestras muestras con estas.


		–Hijo, creo que esto no es una bobada, la muestra es buena, pero ¿qué quieres de mí? -dijo el rector rascándose la cabeza. 


		Y llegó el momento que yo esperaba.


		–Ya he reclutado el grupo del profesor Álvaro Testa.


		–El rector, será rector -quiso rectificarme.


		–No, rector Villa, el profesor Álvaro Testa fue destituido de su cargo por su estudio de la sábana de Turín, como nos paso a todos, creo.


		–No rector. 


		El rector sacó del bolso del pantalón un pañuelo y se secó la frente, dobló el pañuelo y lo metió lentamente en el bolsillo del pantalón y comentó: 


		–A mí me salpicó ese asunto pero he tenido más suerte que mi homólogo italiano, he sabido mantenerme al margen de toda la marea que se me venía encima; sé que Eduardo Estrada y Cristina Suárez siguen en sus puestos de trabajo pero el acoso al cual se ven sometidos los tiene muy oprimidos y cansados, este estudio iba a ser mi gran legado para la humanidad por ser la persona que iba a materializar la presencia de Jesús entre nosotros. 


		Puse mi mano sobre del hombro el rector y le expliqué:


		–Y todavía se puede hacer, rector Villa, que el profesor Álvaro Testa se sentía igual que usted y la ciencia nos da una segunda oportunidad; el profesor Álvaro Testa ha juntado a todo el grupo italiano, nosotros debemos hacer lo mismo; coja el teléfono y póngase en contacto con Eduardo y Cristina, aquí tiene mi número de teléfono, espero su llamada.


		El rector gritó como si de un loco se tratara.


		–Sí, señor, esto es grande y no podemos dejar pasar esta oportunidad, Ángel ten por seguro que el grupo se juntará otra vez, “la alianza de Tanis” tomará vida otra vez.


		Recogí la muestra y me despedí del rector.


		–Espero su llamada con la confirmación -le dije.


		–Márchate tranquilo y esto déjalo de mi cuenta.


		Me despedí y abandoné la sala feliz pero con preocupación, sé que Eduardo y Cristina no son fáciles de convencer, bajé las escaleras haciéndome una segunda pregunta: “¿A dónde se llevarían el burro estos tarados?”.


		Me desplacé hasta la estación de autobuses dejando tras de mí el recinto universitario. Creo que todo empieza a tener forma, “la alianza de Tanis” es la llave que puede abrir esta caja, compré un billete para ir a Gijón y esperé que el autobús apareciera, la lluvia se deslizaba por las paredes y cubría el suelo, caminé hacia el autobús y entré en él, estaba totalmente empapado, pero no me importaba, la pregunta del rector dio en la herida, la eludí, pero la respuesta todavía me sigue doliendo. Hace dos años y seis días que conocí a Elena, era la compañera perfecta, pero su gran interés por subir posiciones sociales deja tras de sí muchos corazones rotos que desgraciadamente el tiempo no cura, sigo deseando que ella aparezca y abra la puerta de mi cuarto y me dé la noche más apasionada y salvaje de mi vida, pero bueno, me dejó algo que en momentos la supera por mucho, que es a Mishi, ella me da compañía y me deja esa sensación de que me entiende cuando le cuento alguna de las cosas que me afligen del trabajo, ella se queda quieta y cuando he terminado de contar el problema se me sube en las piernas y se echa plácidamente.


		El autobús está a punto de llegar a Gijón, la gente se preparaba para bajar de él, yo recogí mi abrigo y me dispuse a salir cuando el dichoso teléfono móvil sonó; esperé a bajar del autobús para atender la llamada, era Ambros. 


		–¿El rector Villa está dentro del proyecto?


		–El rector Villa se lo tiene que pensar -respondí yo- y él se pondrá en contacto con Eduardo y Cristina y les expondrá el proyecto y hasta el momento no puedo hacer más que esperar.


		–Estoy muy orgulloso de ti por el gran interés que has mostrado por el proyecto y sé que sin ti esto no habría sido posible y quiero recompensarte de alguna forma -contestó Ambros con una gran firmeza.


		Vi la oportunidad y ataqué como si de un combate de esgrima se tratara, vi un punto débil del contrario.


		–Sí, ahora que lo dice, Ambros, quisiera que el proyecto se haga en el más alto secreto y, para eso el lugar idóneo sería aquí en Gijón, poseo una casa de campo en el extrarradio y es allí donde quisiera el laboratorio, se disfrazará todo como una clínica ginecológica. 


		Ambros se quedó sin respuesta y después de unos segundos recobró la conciencia.


		–Es una petición muy arriesgada -comentó.


		–Sí, pero garantiza el éxito, el desplazamiento es mínimo y no levanta sospechas.


		–Así visto tiene su lógica, estudiaré tus peticiones y me pondré en contacto contigo en pocos días.


		El combate había terminado y yo salí victorioso, creo que esperé el momento justo para pedir mis condiciones.


		Poco a poco me fui caminando hacia mi apartamento, en el camino una gitana me paró en medio de la calle y cogiéndome de la mano derecha sin darme tiempo a elegir.


		–La buena ventura, hijo, vas a tener…


		–¿Qué pasa? ¿Qué ha visto? Dígame algo.


		–Está metido en un proyecto muy importante y el peligro se alía con la muerte, todo gira a tu alrededor, serás tú quien tendrás que tomar una decisión muy arriesgada en el futuro -contestó ella poniendo teatro al asunto.


		La gitana se desvanecía entre la gente, yo estaba muy nervioso, decidí ir corriendo hacia mi apartamento y pasar el mal trago augurado por esa mujer.


		Ya en el portal me encontré con Marcelino que se disponía a subir por el ascensor y se me ocurrió perder el tiempo en el buzón mirando la correspondencia; como siempre, solo publicidad y recibos de facturas; pasé del ascensor y llegué a la puerta de mi apartamento, la abrí y como siempre salió mi novia a darme su peculiar bienvenida ronroneando, cerré la puerta y me dejé caer en el sofá, después de unos minutos me levanté y me dirigí a la cocina, observé que tenía un poco de arroz, fideos, espaguetis y un poco de tomate, lo suficiente para hacer una comida de sobras; esto era normal, cuando iba a la compra lo primero es comprar la comida de Mishi y luego se me olvidan los productos de la lista y al final salgo a comer una hamburguesa en Los Vikingos, pero pensé mejor y me dispuse a comer tan suculento bocado cuando el teléfono sonó y rápidamente contesté, era el rector Villa.


		–He hablado con Eduardo y está dispuesto a participar en el proyecto, pero Cristina está de viaje y no está localizable, pero sé que ella lleva el teléfono móvil encima, por eso hablando con su secretaria para conseguir su número de teléfono yo calculo que en breve podré decirte si Cristina está también en el proyecto -me dijo.


		Y con esa última frase el rector me colgó el teléfono. Eran buenas noticias, así que decidí comer fuera. Tendré que llamar a Ambros para que mande los billetes de avión al grupo del profesor Álvaro Testa. Recogí los platos y metí la suculenta comida en la nevera, que por la noche se convertiría en la suculenta cena, recogí mi chaqueta y me fui hasta la hamburguesería, dentro de ella me dispuse a comer una sabrosa hamburguesa acompañada de un refresco, ya terminada la comida pagué.


		–Ángel, te veo pensativo -me comentó el camarero.


		–Sí, ando un poco estresado estos días.


		–Ángel, el trabajo es solo eso, trabajo, no es tu vida sino la forma de mantener tu vida -me respondió con una pequeña sonrisa.


		Yo en ese momento me quedé absorto por la profundidad de sus palabras, le di las gracias y salí del local. Las olas rompían contra la escalerona con una fiereza brutal, los niños por el paseo corrían cada vez que la ola impactaba con el muro, decidí quedarme un rato observándoles con su absurdo juego; el teléfono móvil sonó, espero que sean buenas noticias, contesté rápido, era el rector Agustín Villa.


		–He localizado a Cristina, está conforme con el proyecto, llega en unos días, quiero saber dónde quedar.


		–En el restaurante donde se formó “la alianza de Tanis”, no tiene perdida -dije yo girándome. 


		–Es una buena idea, un sitio discreto.


		–Yo daré las mismas instrucciones al profesor Álvaro Testa.


		–Dime la fecha y la hora, el lugar ya lo sé -me insistió el rector.


		–El miércoles 24 de mayo a las 17:30.


		Y con esos datos el rector se despidió de mí. Yo inmediatamente saqué el número de Ambros y lo marqué, al tercer tono él respondió:


		–Ángel, ¿tienes alguna noticia?


		–Sí, que el grupo del rector Álvaro Villa está formado. Ambros gritó como un loco y me respondió:


		–Dime qué necesitas.


		–Se tiene que hacer así -le respondí dándole unas instrucciones. 


		Él tenía que mandar los billetes de avión a cada uno de los italianos de la forma más discreta y avisaría al profesor Testa para que estuvieran preparados. Dos, no pueden volar juntos ni el mismo día, que sean días escalonados o mejor cada dos días. Tres, cuando lleguen a España lo harán en aeropuertos diferentes y vendrán en autobuses o en coches particulares hacia Gijón, en Asturias. La fecha de encuentro se la daré personalmente al profesor Álvaro Testa. 


		–Es muy buen plan de viaje -respondió Ambros- mandaré que mi sirviente Gino haga los preparativos para el viaje y entregue los billetes de avión según tus indicaciones.


		Y con estas últimas palabras Ambros se despidió, esperé a llegar a casa y llamar al profesor Testa para decirle el itinerario de viaje y que estuviera preparado para partir hacia España en cualquier momento. La lluvia apareció sin ninguna invitación y la gente desaparecía uno a uno de las calles, como si del juego del escondite se tratara; ya en el portal encontré refugio de la lluvia abrí la puerta y me dirigí hasta el ascensor, apreté la tecla del segundo piso a muy pocos pasos, abrí la puerta y como siempre ella estaba ahí, Mishi, ronroneante y entrelazada entre mis piernas, cerré la puerta y me senté en el sofá; saqué mi teléfono móvil y llamé al profesor Álvaro Testa, marqué los números y después de varios tonos una voz contestó:


		–Sí, diga, ¿quién es? -esa voz es inconfundible, era el profesor Testa.


		–Profesor, soy Ángel, en pocos días te llegará un billete de avión a ti, otro a Mauro, Gina y por último a Anthony, el destino es España pero cada uno de vosotros viajaréis por separado, en distintos días, para no levantar sospechas y desembarcaréis en aeropuertos diferentes y tendréis que coger un autobús para el norte, Gijón, Asturias. La fecha de la cita es en el restaurante donde se formó la “alianza de Tanis” allí será la reunión y la fecha es el miércoles 24 de mayo a las 17:30.


		–Este plan parece un poco lioso pero me parece bien, los hoteles me imagino que cada uno tiene que hospedarse en hoteles distintos.


		–Claro, la discreción es nuestra bandera, ¿lo recuerda?


		–Sí me acuerdo, eres muy pícaro, Ángel -me respondió tras una carcajada el profesor- me gusta el plan, tomaremos las indicaciones una a una.


		–Póngase en contacto con Mauro, Gina y Anthony e infórmales del plan y el lugar de la cita y la fecha de encuentro.


		–Claro, descuida, de ese punto me encargo yo, nos veremos pronto.


		Tras esa despedida sé que no hay marcha atrás en ambas partes, “la alianza de Tanis” ya era un hecho.


		




Capítulo III


		Miércoles, 24 de mayo. A las 11:30 me ha despertado el ruido de la calle, es hora de ponerme en marcha, tengo que ir a supervisar las obras que se están haciendo en la casa de las afueras, que va a ser nuestro laboratorio. La parte de arriba será una clínica ginecológica y la parte de abajo será el laboratorio donde los dos grupos trabajaremos con las muestras de la vasija. Solo he tomado un café para ir más rápido, Mishi se ha despedido de mí y he decidido ir en bicicleta y pedalear hasta llegar a la antigua casa de mis padres. El cambio por fuera es impresionante, he dejado la bicicleta y he entrado en la casa, ha salido a recibirme el encargado de la obra dándome buenas noticias.


		–El laboratorio está terminado desde ayer por la noche, cuando llegó el instrumental, las máquinas y ya está en funcionamiento y todo en perfecto estado; en la parte de arriba nos va a llevar más de dos días, son los retoques que nos llevan más tiempo y el mobiliario de oficina, por lo demás está todo.


		–Gracias, ¿queda alguna cosa pendiente o algún pago que aún no se haya efectuado? 


		–No, todo está pagado.


		–Bien, voy a echar un vistazo por la obra -dijo el encargado antes de irse.


		Mientras tanto, yo fui curioseando por toda la casa; el cambio era enorme, ni siquiera yo que he vivido en esta casa desde que era un niño la reconocía, me bajé al sótano y el cambio era impresionante, era un laboratorio grande y con máquinas de última generación; mi visita fue muy gratificante, salí al exterior y observé el cartel que nos habían colocado, era sencillo y con unas letras rotuladas en un rojo intenso poniendo en el interior: “Clínica ginecológica Sindonè”. Recogí la bicicleta y miré el reloj, eran las 13:28, queda poco tiempo para que se junte “la alianza de Tanis”. Empezaba a encontrarme un poco nervioso, así que decidí ir a comer al apartamento y antes de llegar me paré en un supermercado, compré un plato precocinado y, por supuesto, la comida de Mishi. Monté en la bicicleta y llegando al portal del apartamento, abrí la puerta y dejé mi bicicleta en el interior; cansado de haber subido las escaleras di con la puerta de mi apartamento, tras varios giros pasé al interior, mi hermosa gata estaba esperándome y me saluda con un breve ronroneo, cerré la puerta y me dirigí hasta la cocina donde Mishi esperaba dando manotazos al tazón de su comida, abrí la lata y poco a poco le fui echando la comida en su cuenco, la razón es que si lo echara de golpe la muy glotona lo engulliría y estaría mala dos días; cuando acabó todo se dirigió al salón dejándome solo en la cocina. ¡Ahora me toca a mí! ¡Calenté la comida en el microondas y después de varios minutos empecé a comer y disfrutar del plato precocinado, después, satisfecho por la comida, recogí la cocina y me dirigí al salón, miré el reloj y eran las 15:40; era pronto aún, así que prendí la televisión y esperé a que las noticias me hicieran distraerme un poco antes de la reunión, el panorama no era muy bueno: atentados terroristas y asesinatos, robos, desfalcos de varios millones, todo ello me hizo desistir de mirar el telediario y ver un documental. El tiempo se me pasaba muy rápidamente y después de un rato miré la hora y eran las 16:18, me levanté del sofá, me fui a vestir para la ocasión, no muy llamativo pero informal tampoco, de diario, me arreglé el pelo y dudé si afeitarme la barba o dejarla arreglada, no me afeitaba desde mi último encuentro con el rector Villa, el tiempo que me llevaron los pormenores de la obra y la discreción que quería que se llevara me hizo descuidar un poco mi aspecto físico, pero estoy convencido de que sin la barba estoy mejor, así que me afeitaré, después de un breve tiempo me fui de mi apartamento dejando tras de mí a Mishi despidiéndose con su ronroneo. Llevaba el tiempo justo, en menos de treinta minutos sería la reunión y como siempre ando con el tiempo justo, la suerte es que mi apartamento no está tan lejos del restaurante. En cuestión de varios minutos he llegado al lugar de la cita, el lugar donde se formó “la alianza de Tanis”, y por suerte soy el primero, entré en el local, pedí un refresco para hacer tiempo a que el grupo se juntara; el primero en llegar fue Anthony Resoli, le di la mano y le invité a que tomara asiento, en cuestión de dos minutos cruzó la puerta del local Gina Rizzo y Eduardo Estrada, les di la mano y un gran abrazo a Eduardo con quien me une una gran amistad, les invité a sentarse y de repente hizo su presencia Mauro Ariani y pocos pasos después la bellísima Cristina Suárez, tras dos años sigue siendo tan bella. El tiempo pasaba y el profesor Álvaro Testa y el rector Agustín Villa no hacían su presencia, sobrepasaban quince minutos y no había señal de ninguno de los dos, me levanté de mi asiento y me fui hasta la puerta a mirar si venían y cual es mi sorpresa que estaban los dos hablando tan plácidamente en la entrada, les invité a entrar y tomar asiento con los demás. Después de unas muecas de burla el profesor Testa entró arrastrando los pies, como si de un niño travieso se tratara, ya juntado el grupo pedí que todos escucharan con atención mis palabras, todos giraron las cabezas hacia mí y escucharon mi explicaciones.


		–Bueno, ante todo os doy las gracias por venir a todos, sé que para muchos ha sido difícil pero veréis como merece la pena. Hace unos meses recibí una carta con un número de teléfono y un billete de avión con una nota que decía que cuando llegara al aeropuerto llamara a ese número de teléfono, llamé y me vino a recoger un señor llamado Ambros, ¿os suena este nombre a alguno de vosotros? -Los del grupo se miraron unos a otro y respondieron:


		–No, nunca había oído tal nombre.


		–Le faltaban dos dedos de la mano derecha, el anular y el meñique, me llevó a una casa muy lujosa a las afueras de Roma y después de un tiempo me enseñó una vasija sellada con cera y con unos pergaminos que contaba una historia muy interesante: cuando bajaron a Jesús de la cruz, dos personas lo llevaron al sepulcro propiedad de José de Arimatea, esos dos hombres, José Arimatea y Nicodemo, introdujeron el cuerpo dentro del sepulcro que se hallaba en la zona norte de Gólgota, limpiaron su cuerpo y peinaron sus cabellos antes de embalsamarlo, ellos se marcharon después de cubrir el cuerpo con un paño sobre su rostro y una sábana que cubría su cuerpo. El centurión romano cerró el sepulcro; José de Arimatea y Nicodemo fueron caminando hasta Jerusalén y en el camino se encontraron al apóstol San Pablo que había salido de su refugio a buscar noticias sobre el paradero de Jesús; José y Nicodemo le explicaron el terrible destino del maestro y le entregaron la vasija al apóstol diciendo “aquí te traigo las últimas lágrimas de sangre del maestro”. Pablo sostuvo la vasija entre sus manos y rápidamente la selló con cera para que su interior se conservara y dijo que Jesús había muerto por culpa del hombre, así que el hombre debe expiar su pecado y devolverle la vida con la ciencia, poco tiempo después. 


		La vasija fue sacada clandestinamente de Jerusalén y después de pasar mil vicisitudes llegó a manos de Ambros, que es miembro de una orden llamada “Remendores”, que son seguidores de las enseñanzas ocultas del apóstol San Pablo; el interés de esta gente es hacer a Jesús de nuevo y yo os hago dos preguntas: uno ¿es posible hacer que Jesús tome vida otra vez? 


		Todos empezaron a hablar diciendo que eso era un disparate, que era una locura, que mira los estudios que hicimos y no sacamos ninguna secuencia de ADN. Yo silencié a toda la mesa con una muestra que tenía en el bolsillo.


		–Esta es una de las dieciséis muestras que extraje de la vasija. 


		Entre todas las voces se oyó:


		–¿Si es posible? Si las dieciséis muestras están en tan buen estado como esta.


		–Digamos que esta es la peor -respondí yo. 


		“Sí”, uno a uno los miembros del grupo fueron diciendo “sí, es posible”, y fue cuando hice la segunda pregunta.


		–¿Queréis hacerlo? Este es el proyecto más grande jamás soñado; estas cosas son las que te colocan en la historia como una persona respetada, no como un charlatán que pierde su trabajo porque los demás dicen que sus teorías son solo eso, teorías, es hora de demostrar que quienes se equivocan son ellos.


		Todos se asintieron y uno a uno fueron diciendo “sí, es un buen proyecto y cuenta conmigo”, y después de que todos aceptaran uno de ellos hizo una pregunta.


		–¿Y dónde vamos a trabajar con las muestras?, necesitamos un laboratorio y como dices esto es un estudio clandestino, así que ¿de dónde lo sacamos?


		–De eso ya no tienes que preocuparte -respondí yo-, tengo una casa en las afueras a la cual hemos transformado en una clínica ginecológica, en su sótano tenemos el laboratorio con todo el instrumental nuevo.


		–¿Pero cuál será el cometido de cada uno en esta historia? -respondió él con bastante insistencia.


		Yo esperaba esta pregunta antes de entrar al restaurante. 


		–Nuestro cometido, antes de dar más pasos, es verificar esta muestra con las de Turín y Oviedo; si coinciden sabremos que la historia de la vasija es cierta y empezaremos a trabajar con el resto de las muestras.


		Todos murmuraron y fue el profesor Testa quien se puso de pie y dijo unas palabras: 


		–Este proyecto es la cosa más grande que te puede pasar en la vida, con este proyecto sé que haremos historia y en nuestra mano está darle vida; yo me he visto perjudicado por el estudio de la sábana de Turín y los demás también, directa o indirectamente, es el momento de autentificar nuestro trabajo y de navegar contracorriente de la opiniones de la comunidad científica, el que esté de acuerdo con el proyecto que levante la copa y brinde por “la alianza de Tanis”.


		Yo me levanté y seguidamente todos se levantaron brindando por el proyecto, y a partir de ese momento supe que no había marcha atrás.


		Terminamos de cenar y en los postres informé al grupo.


		–Mañana iremos a hacer los preparativos para hacer la comparativa de las muestras, dirigíos a esta dirección sobre las 10:00 de la mañana.


		Les di a cada uno un papel con una dirección y pregunté de nuevo en qué situación estaban.


		–¿Tenéis alojamiento o dinero? 


		Uno a uno fueron diciendo que sí pero que para pocos días. Entregué entonces un sobre a cada uno de los que allí estaban reunidos con una cantidad de dinero para que se arreglaran de momento en cuestión de poco tiempo, Ambros mandaría más dinero. Los vasos se vaciaban lentamente y el tema del trabajo desapareció, surgieron las risas y las anécdotas del profesor Testa, todos los reunidos no pudimos parar de reír, la noche hizo su presencia y poco a poco el grupo se fue disolviendo hasta la cita del día siguiente a las 10:00. Yo fui el último en marchar, recogí mi abrigo y pagué la cena, me dirigí hasta mi apartamento viendo que eran las 22:24, el día siguiente iba a ser muy importante para el proyecto. Romperíamos el mito para convertirlo en realidad, lo cierto es que me siento algo asustado, sobre todo por la prueba de mañana y si coinciden las muestras sería el descubrimiento científico más grande de la historia.


		Después de breve espacio de tiempo llegué al portal de mi apartamento, saqué las llaves y por mucho que lo intentaba no las encontraba; los nervios se apoderaban de mí y yo llegaba a la desesperación, entonces comprobé que el abrigo no era el mío, sino el de Eduardo y buscando por los bolsillos encontré una nota muy personal que decía: “no tardes mucho porque tu gatita te espera en el hotel”; esta letra me es familiar, pero me parece que Eduardo va a tener una velada romántica, piqué en el micro del piso de Luisa y le comenté que me había dejado las llaves dentro de la casa y ella, como la gran persona que es, me abrió la puerta del portal y me esperaba en el rellano de su puerta con la copia de las llaves que siempre tiene de todos los vecinos; le di un beso en la frente y le di mil gracias por librarme de dormir en la escalera y poder dar de comer a Mishi.
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